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Fernando López
Estudiante Escuela de Derecho  

Excelencia Monseñor Vega, autoridades, profesores, miembros de la comunidad 

PUCV presentes:

El antiguo doctor honoris causae de nuestra Universidad y destacado filósofo, 

Reverendo Padre Osvaldo Lira hacía en un libro notable de 1988, la distinción entre 

el catolicismo entendido como vida y el catolicismo como mera religión. La primera 

concepción sostiene que la fe católica es, como dijo otro egregio maestro de esta 

universidad —discípulo de Lira—, Juan Antonio Widow, “la elevación por la gracia de 

todos los aspectos del hombre”. Mientras que la segunda comprensión del catolicismo, 

lo circunscribe a conjunto de ceremonias y de ritos que reúnen a un grupo de personas 

en torno a la vivencia religiosa.

Hoy me dirijo respetuosamente a ustedes para ofrecer una reflexión respecto de 

la vivencia Católica en nuestra Universidad. Y para ello planteo la siguiente pregunta:

¿Cómo ha colaborado la vida universitaria de la PUCV para el encuentro del 

estudiantado con Dios, Uno y Trino, y la vivencia de dicha relación dentro de la Iglesia 

católica, madre y maestra? ¿Hay un catolicismo hecho vida o meramente ritual?

No quiero entrar a cuestionar el enfoque de nuestra pastoral ni de los cursos de 

formación fundamental, pues ello me tomaría mucho tiempo y creo, además, y lo digo 

con pesar, que su poco impacto en el acercamiento de la gran masa de los estudiantes 

a la fe salta a la vista de cualquiera que, sin prejuicios de ningún tipo se detenga a 

observar la realidad.

En esto no bastan las miradas autocomplacientes ni conformistas, lamentablemente 

tan extendidas en esta Casa de Estudios, sino la mirada crítica que busca la perfección.
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Quiero referirme acá más bien a una actitud y un enfoque de la educación 

arraigados en nuestra Universidad que la concibe como una mera transmisión de 

técnicas que, si bien son indispensables para el buen desempeño profesional, caen 

en la superficialidad e incluso pueden transformarse en instrumentos para hacer el 

mal, si no se enseñan apegadas a la Revelación Divina y la Ley natural.

Lo anterior, puede obedecer a dos causas: el temor de ser objeto de la acusación 

de proselitistas religiosos o de adoctrinadores católicos, o, quizá, el temor no es tal y 

se trata más bien de una convicción arraigada que parte de una errónea concepción 

de la libertad de cátedra, la laicidad y la justa autonomía de las realidades temporales.

Frente a última realidad no cabría sino esperar una nueva y genuina comprensión 

de la identidad católica de la PUCV, mientras que, frente a la primera —a ese temor que 

podría abrigarse—, es deseable que esta universidad que luce los títulos de pontificia 

y católica tendrá la valentía para respaldar a sus docentes y alumnos cuando ellos 

se atrevan a tomar una posición coherente con los fundamentos mismos del ideario 

institucional y tendrá ella misma el valor para entrar a los debates nacionales alzando 

la bandera de un catolicismo vivo.

Nos acercamos a pasos acelerados al centenario, nuestra universidad se llena de 

honores y lugares respetables en distintas mediciones, pero no pueden de dejar de 

resonar aquellas palabras de Cristo: “¿De qué le sirve al hombre ganar el mundo si 

pierde su alma?”. Nuestra universidad la está perdiendo y eso es alarmante.

Quiera Dios que ella no sea una máquina que, sometida a una lógica de mercado, 

sea incapaz de formar personas íntegras que aprendan cosas de sus profesores 

que vayan más allá de los contenidos inertes de unos papeles. El mundo y el país 

necesitan de lugares donde se busquen la Verdad, la bondad y la belleza para que el 

“venga a nosotros tu Reino” qué rezamos en el Padrenuestro, más que una petición se 

convierta en realidad.

Hoy nos insto a todos a que asumamos un compromiso interior, de que no 

permitiremos que nuestra Universidad pierda su alma y el impulso católico de sus 

fundadores.
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- A nuestras autoridades les imploro coraje para ir contracorriente sin mirar las 

consecuencias amenazantes de grupos antidemocráticos y anticatólicos.

- A los profesores les pido valentía para defender lo que sienten que es correcto y 

que no adopten posturas acomodaticias.

- A los alumnos nos pido que dejemos de creer que las soluciones pasan por otros, 

y tengamos el valor de pelear esta batalla por el alma de la universidad.

En fin, quiera Dios que todos, llegado el final de nuestro peregrinar por este mundo 

podamos decir, con San Pablo: “Transmití lo recibido”, “he peleado el buen combate, 

he terminado mi carrera, he conservado la fe”.

Muchas gracias.


